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M. C. 
La entrada en escena del cons-

tructor asturiano Fermín Mora y la 
decisión de flexibilizar el pago van 
a permitir desbloquear la venta de 
la antigua sede de la Autoridad 
Portuaria de Gijón, en Cimadevi-
lla, tres meses después de que se 
hubiese adjudicado a Miramar 
Apartamentos, sociedad que por 
entonces era dependiente del gru-
po hotelero Abba, el cual se nega-
ba a formalizar la transacción has-
ta que se solvente el problema ur-
banístico que actualmente impide 
darle un uso hotelero al edificio. 

Esta doble operación implica un 
gran paso inicial para que el in-
mueble se convierta en el primer 
hotel de cinco estrellas de Gijón, 
tal como adelantó esta semana LA 
NUEVA ESPAÑA, después de 
años de planes frenados o directa-
mente frustrados. 

La venta del inmueble está pen-
diente de que el Consejo del Puer-
to autorice que el grueso de los 
3,11 millones de euros en los que 
se adjudicó se pague al cabo de 
tres años. Se pondrá así fin a un pe-
riplo de más de ocho años desde 
que en 2012, bajo la presidencia de 

Emilio Menéndez, el Puerto deci-
diera incluir en su plan de empresa 
para el año siguiente la venta del 
edificio, valorándolo en cinco mi-
llones de euros. 

Después de tasaciones y otros 
trámites, en 2015 estaba listo para 
salir a subasta por 3,83 millones de 
euros. Un proceso que se frenó al 
año siguiente cuando un empresa-
rio avilesino presentó una oferta al 
Puerto proponiendo arrendarle a 
largo plazo el inmueble y transfor-
mándolo en un hotel de cinco es-
trellas que iba a explotar la cadena 
NH, con la que el industrial tenía 

un acuerdo. Aquella era la opción 
preferida del actual y también en-
tonces presidente de El Musel, 
Laureano Lourido, ya que genera-
ría ingresos para la Autoridad Por-
tuaria sin que la misma viera mer-
mado su patrimonio. Pero Puertos 
del Estado vetó ese planteamiento, 
obligando a que el inmueble se 
vendiera sí o sí, para obtener recur-
sos con los que amortizar parte del 
crédito de 215 millones de euros 
que el organismo estatal había con-
cedido años antes a El Musel para 
que pudiera hacer frente a los so-
brecostes de su ampliación. 

En 2017, la sede histórica del 
Puerto salió por primera vez a su-
basta en 3,5 millones de euros, pe-
ro quedó desierta por las incerti-
dumbres de su calificación urba-
nística. A finales de ese mismo 
año, volvió a salir por segunda vez 
a puja, en 3,04 millones de euros.  
Aunque se presentaron dos ofertas, 
el Puerto volvió a declararla de-

sierta. La ligada al NH la rechazó 
por estar vinculada al cambio de 
uso urbanístico del inmueble. La 
de Miramar Apartamentos, por 
considerar que se presentó fuera 
de plazo. 

El grupo Abba recurrió y el Tri-
bunal Superior de Justicia de As-
turias, en una sentencia de marzo 
de 2020, obligó al Puerto a admi-
tir su oferta. Era la única, con lo 
que Miramar Apartamentos pasa-
ba a ser el adjudicatario. Así lo 
certificaba el 1 de octubre del año 
pasado. El plazo inicialmente pre-
visto para escriturar la compra-
venta y pagar era de un mes, pero 
el grupo Abba echó el freno, ad-
virtiendo al Puerto de que antes de 
dar ese paso quería que estuviera 
solucionado el problema urbanís-
tico. Ahora, una vez que se forma-
lice la venta, la vieja sede de la 
Autoridad Portuaria de Gijón ten-
drá que esperar a que se resuelva 
el escollo urbanístico.

Un siglo de “porvenir” en Teleco
Los ingenieros celebran cien años de la creación de la titulación y dos décadas 

de los estudios en Gijón: “Es una profesión en constante cambio y con paro cero” 

Luján PALACIOS 
Cuando Cecilio Suárez, hoy en 

día jubilado de RTVE, y Juan Igna-
cio Sánchez y Piñole, retirado de 
Arcelor, cursaron en Madrid los es-
tudios de Ingeniería de Telecomuni-
cación, los ordenadores sonaban 
poco menos que a chino y los telé-
fonos móviles eran pura ciencia fic-
ción. Por no hablar de cuestiones 
como el big data, machine learning  
o el popular whatsapp. Ellos fueron 
dos de los pioneros en Asturias a 
lanzarse a una carrera que “decían 
que era el porvenir”, indica Suárez. 
“Y lo sigue siendo” cien años des-
pués de que el rey Alfonso XIII san-
cionara el reglamento de la Escuela 
Oficial de Telegrafía para transfor-
mar los estudios de ampliación, ya 
existentes en el centro, en unos su-
periores conducentes a la obtención 
del título de Ingeniero de Teleco-
municación. “El futuro sigue estan-
do de nuestra parte”, afirman. A lo 
largo de un siglo, y en el caso de la 
Escuela Politécnica de Ingeniería 
de Gijón, durante los últimos 20 
años, se han formado en esta disci-
plina centenares de profesionales 
que han acabado trabajando en 
campos muy diversos, dando mues-
tras de un conocimiento multidisci-
plinar. Aunque no siempre fue así, 
reconocen.  

Con motivo del centenario de los 
estudios de Telecomunicaciones, 
varias generaciones de ingenieros 
se han reunido por iniciativa de LA 
NUEVA ESPAÑA en el campus de 
Gijón para dialogar sobre el pre-
sente y el futuro de su profesión. Y 
todos ellos coinciden en que la so-
ciedad tiene una cierta confusión 
de partida sobre las tareas que a 
priori se les atribuye. “Cuando em-
pecé la carrera, alguien cercano me 
dijo que podría arreglarle la tele”, 
explica de forma gráfica José Anto-
nio Vega, quien trabaja en la direc-

ción general de Innovación, Investi-
gación y Transformación del Princi-
pado. Una confusión habitual, la de 
considerar esta especialidad de la 
ingeniería como la destinada a for-
mar personas que “arreglan cosas”, 
o que se “dedican sólo a las antenas 
y los equipos técnicos”. “Es necesa-
ria todavía una labor de difusión, de 
que se nos reconozca y se sepa bien 
qué es lo que hay detrás de la profe-
sión”, alerta Vega.  

“En este sentido, ha habido cier-
to puritanismo entre nosotros mis-

mos. El que no se dedicaba a lo pu-
ramente técnico en la profesión era 
visto como un poco hereje”, co-
menta entre risas Fernando Las He-
ras, catedrático de la Universidad de 
Oviedo, decano delegado del Cole-
gio Oficial de Ingenieros de Teleco-
municaciones y presidente de la 
Asociación Española de Ingenieros 
de Telecomunicación. Considera 
que, si algo habría de mostrar la 
profesión en su desarrollo a lo largo 
de los años, además de su evolución 
vertiginosa, es “su versatilidad”. 

“La visión de transversalidad que 
hace que un ingeniero de Teleco-
municaciones pueda acabar traba-
jando en la industria, pero también 
y, cada vez más, en los servicios y 
en campos como la agricultura inte-
ligente, la  medicina, la banca o 
cualquier otro campo impensable 
hasta ahora”, asegura. 

Porque de lo que trata esta inge-
niería es de “dar herramientas, faci-
litar la instrucción para aprender rá-
pidamente en otras ramas del saber 
y poder crear todo lo que se nos pa-

se por la mente”, apunta Raquel 
Gracia, responsable del departa-
mento de Nuevas Tecnologías en el 
Colegio San Ignacio.  

Hoy en día esta ingeniería ha cre-
cido y transita por casi todos los 
ámbitos del saber, y está llamada a 
seguir creciendo sin fin “con desa-
rrollos fundamentales en cuestio-
nes clave como la medicina”, re-
cuerda Las Heras. Mucho más allá 
y mucho más lejos de las primeras 
antenas. Por todo esto, estudiar “Te-
leco” sigue siendo “el porvenir”.  

Por la izquierda, de pie, Néstor Fernández, Fernando Las Heras y Juan Ignacio Sánchez y Piñole. Sentados, José Antonio Vega, Raquel Gracia, Álvaro Pendás 
y Cecilio Suárez, en el campus de Gijón. | Ángel González

Un cinco estrellas pendiente de plan

Un cambio societario y la flexibilización del pago facilitan 
vender la sede del Puerto para hotel tras años de bloqueos


